
                


             





Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD
30 DE MAYO DEL 2021

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTOR

(Homilía de S.S. Francisco, 27 de julio de 2013).

¿Quién es Jesús?
"Jesús es Aquel que, con su palabra, su ejemplo y su vida 
inmolada en la cruz, nos ha salvado de la muerte, indica el 
camino al hombre perdido, da nueva luz a nuestra existencia 
marcada por la duda, el miedo y las pruebas cotidianas.
Jesús para mi es Aquel que me ha mirado con misericordia y 
me ha salvado. Mi relación con Él tiene siempre este 
principio y fundamento.
Jesús ha dado sentido a mi vida aquí en la tierra, y 
esperanza para la vida futura. Con misericordia me ha 
mirado, me ha tomado, me ha puesto en camino…” (Papa 
Francisco). 
¿Quién es Jesús? Es la pregunta que se han hecho muchos 
a través de la historia.
Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es el único que 
puede satisfacer el hambre tan profunda que tenemos por 
encontrar el sentido de la vida, vencer el egoísmo y alcanzar 
la vida eterna. En Jesús, Dios se ha hecho hombre, y nos ha 
mostrado un proyecto de vida, que puede ser realizado por 
aquel que se abre a su presencia y lo busca con sincero 
corazón.
Los Evangelios lo presentan como “Luz del mundo”, “Pan de 
vida”, “Resurrección y Vida”, “Camino, Verdad y Vida”.
La vida de Jesús tiene dos características: la relación íntima 
y de completa obediencia al Padre, pues vino a hacer su 
voluntad, y el anuncio de la Buena Nueva a los pobres. Su 
anuncio del Reino nos mueve a vivir como hijos de Dios y 
hermanos de nuestros semejantes. En eso consiste ser 
cristiano: amar a Dios como un hijo ama a sus padres y amar 
a los demás como verdaderos hermanos.
Necesitamos conocer a fondo a Jesús para amarlo por medio 
de la lectura orante del Evangelio, conversando con Él de 
manera sencilla y espontánea todos los días. Descubriremos 
que es una persona viva y no un gran personaje del pasado. 
Nos daremos cuenta que está presente en su Iglesia, en los 
sacramentos, en la comunidad y en cada hermano.

En el camino de preparación de la Asamblea Eclesial de América 
Latina y el Caribe, se han puesto a disposición dos valiosos 
insumos para profundizar en el Proceso de Escucha, los cuales 
están en la sección ESCUCHA del sitio web de la Asamblea 
Eclesial. En primer lugar, el Documento para el Camino, donde se 
profundiza en algunos aspectos de la realidad que nos interpelan 
como discípulos misioneros en esta hora de la historia, a la luz del 
documento y la experiencia de Aparecida.
En este Documento para el Camino podrán encontrar de manera 
más ampliada los fundamentos teológicos, históricos, bíblicos a la 
luz de diversos documentos de la Iglesia Universal como de las 
Conferencias de Obispos de América Latina y el Caribe
Será una ayuda para el diálogo y el discernimiento personal y 
comunitario, suscitando muchas contribuciones del Pueblo de Dios 
en la escucha recíproca y las deliberaciones comunes. Es un 
documento para animar y abrir los diálogos.
También está disponible la Guía Metodológica en la que podrán 
encontrar toda la información necesaria para participar en la 
escucha, y lo concerniente a las actividades comunitarias, 
grupales y foros temáticos, y las individuales.
La importancia de la escucha al Pueblo de Dios se destaca en lo 
que expresa el propio Papa Francisco en su Constitución 
Apostólica Episcopalis Communio (No. 7): “el proceso sinodal tiene 
su punto de partida y también su punto de llegada en el Pueblo de 
Dios, sobre el que deben derramarse los dones de gracia 
derramados por el Espíritu Santo”. Mons. Bolívar Piedra

INSUMOS PARA LA ESCUCHA

Mons. Marcos Pérez



1. MONCIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Celebramos la solemnidad de la Santísima 
Trinidad: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu, la Trinidad de 
Personas en la unidad de Dios. En la Eucaristía somos 
invitados a la mesa de la Trinidad donde el Padre, por obra del 
Espíritu Santo, nos sigue dando a su Hijo, Pan de vida eterna. 
También, con gratitud, oramos y bendecimos al Señor por la 
vocación a la vida consagrada contemplativa, de nuestros 
hermanos y hermanas que viven, oran y misionan en cientos 
de monasterios esparcidos por el mundo. Cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la 
Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. Reconozcamos, 
pues, que somos pecadores en invoquemos con esperanza la 
misericordia de Dios. Digamos: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios Padre, que, al enviar al mundo la Palabra de la verdad 
y el Espíritu de la santificación, revelaste a los hombres tu 
admirable misterio, concédenos, al profesar la fe verdadera, 
reconocer la gloria de la eterna Trinidad y adorar la Unidad 
en su poder y grandeza. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.  Amén

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La primera lectura afirma la unidad de Dios. En el Evangelio, 
Jesús nos permite comprender que ese Dios único es a la vez 
comunión entre personas al hablarnos del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Pablo recuerda, que vivimos sumergidos en ese 
misterio trinitario y que es en su seno donde podemos entender 
y experimentar lo que significa ser hijos de Dios. Escuchemos 
con atención.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Deuteronomio 4, 32-34. 39-40
En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Pregunta a 
los tiempos pasados, investiga desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra. ¿Hubo jamás, desde un extremo al 
otro del cielo, una cosa tan grande como ésta? ¿Se oyó 
algo semejante? ¿Qué pueblo ha oído, sin perecer, que Dios le 
hable desde el fuego, como tú lo has oído? ¿Hubo algún dios 
que haya ido a buscarse un pueblo en medio de otro pueblo, a 
fuerza de pruebas, de milagros y de guerras, con mano 
fuerte y brazo poderoso? ¿Hubo acaso hechos tan grandes 
como los que, ante sus propios ojos, hizo por ustedes en Egipto 
el Señor su Dios?
Reconoce, pues, y graba hoy en tu corazón que el Señor es el 
Dios del cielo y de la tierra y que no hay otro. Cumple sus leyes y 
mandamientos, que yo te prescribo hoy, para que seas feliz tú y 
tu descendencia, y para que vivas muchos años en la tierra que 
el Señor, tu Dios te da para siempre”.
Palabra de Dios.       
Asamblea: Te alabamos Señor

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

8. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
8,14-17
Hermanos: Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, 
ésos son hijos de Dios. No han recibido ustedes un 
espíritu de esclavos, que los haga temer de nuevo, sino un 
espíritu de hijos, en virtud del cual podemos llamar Padre a 
Dios.
El mismo Espíritu Santo, a una con nuestro propio espíritu, 
da testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, 
somos también herederos de Dios y coherederos con Cristo, 
puesto que sufrimos con él para ser glorificados junto con él.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Sincera es la palabra del Señor
y todas sus acciones son leales.
Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R
La palabra del Señor hizo los cielos
y su aliento, los astros;
pues el Señor habló y fue hecho todo;
lo mandó con su voz y surgió el orbe. R
Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R
En el Señor está nuestra esperanza,
pues él es nuestra ayuda y nuestro amparo.
Muéstrate bondadoso con nosotros,
puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 32)
Salmista: Dichoso el pueblo escogido por Dios 
Asamblea: Dichoso el pueblo escogido por Dios



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 
Galilea y subieron al monte en el que Jesús los había 
citado. Al ver a Jesús, se postraron, aunque algunos 
titubeaban.

Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha 
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, 
pues, y enseñen a todas las naciones, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, y enseñándolas a cumplir todo 
cuanto yo les he mandado; y sepan que yo estaré con 
ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.

Palabra de Dios
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr  Apoc 1,8

Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, que ha revelado al 
mundo su salvación por su Hijo unigénito en la comunión del 
Espíritu Santo. Respondemos: Dios de amor, escucha 
nuestra oración.
1. Para que el Papa Francisco, obispos y sacerdotes sigan 

trabajando por conseguir la unidad de todos los cristianos 
dispersos por el mundo. Oremos al Señor.

2. Para que la Santísima Trinidad, inspire en los gobiernos 
de las naciones, proyectos de desarrollo humano 
sostenible en beneficio de los que sufren las 
consecuencias del empobrecimiento y la inequidad. 
Oremos al Señor.

3. Para que quienes han recibido en la Iglesia la vocación 
contemplativa, sigan siendo evangelizadores con su 
oración, su silencio y su entrega intercesora ante Dios, 
imitando a la Virgen María. Oremos al Señor.

4. Para que el amor del Padre, manifestado en su Hijo Jesús 
a través del Espíritu Santo, nos mueva a practicar la 
solidaridad con los más necesitados de la 
sociedad. Oremos al Señor.

5. Para que, al celebrar la Solemnidad de la Santísima 
Trinidad, busquemos vivir en paz, armonía y hermandad, 
siendo testimonio de unidad para que el mundo 
crea.  Oremos al Señor.

Escucha Padre la oración que te dirigimos por medio de tu Hijo 
Jesucristo en estas peticiones que el Espíritu Santo ha puesto 
en nuestro corazón y en nuestros labios, tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén.

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Al 
Dios que es, que era y que vendrá.
Asamblea: Aleluya, aleluya..

Señor, Dios nuestro, por la invocación de tu nombre, 
santifica esta ofrenda de nuestro filial servicio; y por 
ella transfórmanos en oblación perenne.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

11. PROFESIÓN DE FE

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concede, Señor Dios nuestro, que nos aproveche para la 
salud del alma y del cuerpo la recepción de este sacramento 
y la confesión de la indivisible Unidad de la santa y eterna 
Trinidad.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.        
Asamblea: Amén

Agradezcamos a Dios, por el don de la vida contemplativa y 
oremos por esta vocación específica que embellece el 
rostro de la Iglesia.

15. COMPROMISO

12. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr  Apoc 1,8



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Visitación de la Virgen María

	 	 	San Carlos Luanga
	 	 	
	 	 	San Bonifacio, obispo
	 	 	Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Creer en la Trinidad no es tanto cuestión de 
altos razonamientos teológicos cuanto de vivir 
la fe profundamente y experimentar personalmente 
que Dios nos ama, que está cercano a 
nosotros, aunque nosotros nos alejemos de Él; un 
Dios al que podemos llamar “Padre” porque, en 
Cristo, nos ha hecho hijos adoptivos, aunque 
nosotros no nos reconozcamos -muchas veces- 
hermanos unos de otros. Él es el único Dios, allá arriba 
en el cielo, y aquí abajo en la tierra. ¡No hay otro!
Ese es nuestro Dios, Trinidad Santa, que pone en 
“crisis” nuestra vida. Ya no podemos contemplar 
nuestra vida ni la vida eclesial ni el mundo como antes:
– Todo hombre y mujer y toda vida queda dignificada 
porque participa del amor de Dios, que se presenta 
como Padre que adora y quiere en primer lugar a los 
“pequeños”
 – Dios Trinitario abre un caudal de vida que se 
constituye en un perenne dejar espacio al otro; en 
respetar al diferente abrazando sus diferencias.
 – Para los discípulos del Señor nada puede convertirse 
en ídolo, sea en el ámbito político, económico o 
eclesiástico. 
– La comprensión trinitaria de Dios ayuda a la Iglesia a 
superar el clericalismo y el autoritarismo, porque la fe, 
comunión de distintos, lleva a una unidad viva y abierta. 
 – La Iglesia del Señor, a la luz de la Trinidad, está 
llamada a abrir espacios a la participación igualitaria de 
todos, sin distinción por razones de sexo o de la función 
específica que uno ocupe en la vida eclesial.  Y a salir, 
con diversas manos y de diferentes maneras, a 
sembrar la tierra de su amor y así adelantar su Reino.

San Francisco de Caracciolo

San Justino, mártir
Santos Marcelino y Pedro




